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Sería una tarea pertinente e interesante analizar los antecedentes de 
la crítica a las teorías científicas por L. Scheffczyk en las doctrinas teoló­
gicas desarrolladas en tratados independientes -bajo muchos aspectos, 
en relación con la 1. quaestio de la Summa Theologica de Tomás de 
Aquino-, particularmente en la tercera generación de los teólogos espa­
ñoles del Siglo de Oro (dr. Gillius, J. Perlin, etc.). Habría que estudiar 
también los planteamientos teóricos en las diversas valoraciones de los 
loei theologíei. En cuanto a la exposición pormenorizada de la historia 
de las diversas teorías científicas, excedería naturalmente del marco 
de la presente obra. 

El que busque unas reflexiones fundamentales sobre las relaciones 
entre la filosofía y la teología y sobre la noción de ciencia en una y otra 
disciplina, no podrá menos de consultar este libro. Gracias al lenguaje 
claro y al juicio ponderado y oportuno, su lectura constituye para el 
interesado en estos temas una honda experiencia. 

JOHANNES STOHR 

Luis CLAVELL, El nombre propio de Dios según Santo Tomás de Aquino, 
Pamplona, Eunsa (Col. «Filosófica», n. 34), 1980, 200 pp., 14,5 X 21,5. 

La reciente obra del Prof. Clavell --docente en la P.U. Urbaniana 
y en la Universidad de Navarra, director de la colección «Crítica Filo­
sófica» editada en Madrid por Emesa- es, entre otras notas positivas, 
un valioso ejemplo de la permanente actualidad de lo importante. Impor­
tante es, en efecto, el tema de la denominación de Dios, y lo es también 
el autor aquí analizado, Santo Tomás, cuya doctrina sobre los nombres 
divinos y más en concreto sobre el nombre Qui est, extendida a lo largo 
de toda su obra, es sencillamente irremplazable. 

Con capacidad investigadora propia y mostrando un notable conoci­
miento de los textos tomasianos, se sitúa el A., a nuestro entender, 
en la doble tradición de Etienne Gilson y de Cornelio Fabro y ofrece 
a los lectores una interesante reflexión acerca de la originalidad del 
actus essendi y de su importancia para enfocar correctamente la cuestión 
de Dios en el doble terreno de la metafísica y de la teología. Los ecos 
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tomistas del esse como «acto de todos los actos y perfección de todas 
las perfecciones», se entrecruzan con la exégesis fabriana centrada en la 
noción del esse como «acto intensivo» y en la participación, y conectan 
-con apoyo en la obra de Gilson- con la tradiciónal reflexión cris­
tiana (de origen teológico) sobre el texto de Ex 3, 14: Ego sum qui sumo 
El resultado es, sin duda, elogiable. 

El A. conoce el terreno que pisa. No sólo domina el tema de su 
estudio sino que, además, es consciente de la situación histórico-cultural 
en la que ofrece su investigación a los estudiosos. «Un obstáculo nuevo 
surge -son palabras de la Introducción (pp. 17-18)-, cuando el 
olvido de la metafísica y el oscurecimiento del ser nos connaturaliza 
con la tentación de concebir el ser como el vacío absoluto, como el 
concepto más indeterminado que se pueda imaginar. Esta tentación es 
más acucian te hoy, cuando advertimos el peso del pensamiento filosófico 
de los últimos siglos hecho realidad en amplios ambientes culturales y 
en multitud de inteligencias. De ahí la facilidad con que se confunde 
el Ser con una mera noción abstracta de la inteligencia -noción que 
sólo existe en el pensamiento-, y la metafísica con la lógica». Movido 
por estas inquietudes, el A. se propone contribuir a la recuperación de 
este sentido metafísico ante la pregunta sobre Dios, y subraya expresa­
mente que le mueve no una intención de exégesis histórica del pensa­
miento de un autor medieval, sino el deseo de conocer mejor el Ser en 
su plenitud, con ayuda de este testimonio de la verdad de las cosas 
mismas, que es la filosofía de Santo Tomás de Aquino. 

El cap. 1 (Preliminares) tiene como fin mostrar el carácter original de 
la interpretación tomista del nombre Qui esto Sintetiza la doctrina bíblica 
y patrística, se detiene brevemente en la escolástica medieval, hace una 
interesante exposición de los principales textos del Aquinate y, después 
de preguntarse por sus posibles fuentes, concluye en 10 que llama el A. 
«el núcleo metafísico más propio de Santo Tomás»: la metafísica del 
Santo Doctor se caracteriza en su raíz por una noción precisa del ser, 
hasta el punto que se puede formular (con Gilson) esta regla general: 
las posiciones doctrinales pura y propiamente tomistas suelen ser reco­
nocibles porque, en el fondo, se basan en el concepto de ser entendido 
como esse o como 10 que tiene esse. En efecto, ésta es la concepción 
propiamente tomista del ser, que en filosofía es el primer principio, y en 
teología es el nombre propio de Dios. 

El cap. II (Fundamento metafísico de los nombres), interesante, ori­
ginal, y que hubiéramos deseado más extenso, es un desarrollo del fa­
moso texto de S. Th., 1, q. 13, a. 6: secundum enim quod cognoscimus 
aliquid, secundum hoc illud nominamus... El A. ofrece en esas páginas 
sus reflexiones sobre la relación lenguaje-conceptos-realidad; ante todo, 
destaca 10 que llama «primera evidencia sobre la función y el sentido 
de las palabras» (las palabras como expresión de la realidad), y desde 
ahí ofrece una somera crítica sobre el enfoque de algunos estudios filo­
lógicos. En el caso del lenguaje religioso, anotará, hay trabajos de exé­
gesis que parecen olvidar el término real de la interpretación: las reali­
dades expresadas. Siempre es posible la tentación de que el instrumento 
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acapare el interés del investigador, haciéndole olvidar su misma esencia: 
ser instrumento. Por eso, hay que volver entonces al punto de partida 
y recordar que el acto del creyente no termina en los enunciados sino 
en las cosas creídas, pues no formamos enunciados -ni en la fe ni en 
la ciencia- sino para expresar realidades. . 

La conclusión principal de este capítulo puede ser resumida en las 
siguientes ideas: el fundamento de estas relaciones entre lenguaje, cono­
cimiento y realidad está en el ser, que es el principio de cognoscibi­
lidad de todas las cosas . El acto de ser es como una cierta luz de las 
cosas, que nos permite entenderlas. Por eso, todo lo que es, puede ser 
conocido y puede ser nombrado; sólo aquello que no es, no puede ser 
nombrado de ningún modo. El lenguaje es expresivo del ser de los entes. 
El ser es la piedra de toque para juzgar nuestro conocimiento y lenguaje, 
y para no trasponer indebidamente las distinciones lógicas al plano de la 
filosofía primera (p. 79). 

Del cap. 111 (Hablar sobre Dios) debe destacarse, principalmente, su 
concisión y la fidelidad al pensamiento del Aquinate en un tema clave 
para la teología: la noción de analogía y el valor del conocimiento ana­
lógico, absolutamente indispensables para poder hablar de Dios sin reduc­
cionismos ni superficialidad. La pérdida en algunos autores de la meta­
física -pérdida que arrastra consigo una profunda incomprensión del 
conocimiento analógico--, ha supuesto la capacidad endémica de su len­
guaje teológico, y una fuente supletoria de perplejidades para sus lecto­
res . Si no se alcanza a comprender la profunda verdad del conocimiento 
analógico -que no es puro verbalismo, ni conceptualismo mal entendido, 
ni antropocentrismo- no cabe hablar válidamente de Dios en un dis­
curso teológico. 

Señalemos, por último, del cap. IV (Yo soy el que soy), en el que 
se recoge en una clave más penetrante la temática del cap. 1, su análisis 
de ciertas concepciones errónea's del ser ( . . . «que son como el campo de 
batalla en el que se decide la suerte de toda la metafísica y la orientación 
de buena parte de la teología» (pp . 168-169), y sus precisiones sobre el 
I psum esse subsistens. 

Concluimos la reseña de esta valiosa y sugerente obra con algunas 
ideas expresadas en su Epílogo, que sintetizan el pensamiento del A.: 
todo nuestro hablar sobre Dios se edifica sobre el fundamento de que 
Dios es el Ser. Los demás nombres no harán más que expresar la riqueza 
inagotable contenida en el Ser subsistente, que encierra todas las per­
fecciones; pero igual que nada puede ser conocido si no es por resolución 
en el ente, tampoco los nombres de Dios se entienden sino sobre su 
fundamento, que es la verdad metafísica más alta: Dios es el Ser. Esta 
es la verdad que urge recuperar para que el saber sobre Dios no se dis­
gregue en una multitud de puntos inconexos, y para poseer una ciencia 
natural en armonía con la teología, mediante este punto de comunicación: 
el Ipsum esse subsistens. 

El libro recoge una bibliografía fundamental y un índice de textos 
de Santo Tomás. Está editado con pulcritud y perfección. 

ANTONIO ARANDA 
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